
Caracterizar el texto de la web 3.0 en lo que tendrá de específico con respecto a la
transmisión en los medios orales, impresos y de la web 2.0 nos permite considerar
las posibles evoluciones del fenómeno de la escritura.

 

[ ILUSTRACIÓN: Experimento creado por inteligencia artificial con el programa DALL·E 2 bajo la
frase «an unfathomable space made up of calligraphics signs»]

 

El texto mediado por la escritura fue el primero en migrar al escenario digital a través de las líneas de código
—una suerte de enunciados dedicados a la comunicación con las máquinas— y las primitivas interfaces que
estas  generaban.  Le  seguirían  las  transmisiones  textuales  visuales  y  las  auditivas  posibilitadas  por  las
potentes capacidades del nuevo medio.

Desde  esta  pronta  asimilación  al  soporte  informacional,  la  escritura  ha  ido  de  forma  paulatina
desprendiéndose de esa piel pegajosa del incunable electrónico (Soccavo, 2013), es decir, de presentarse en
el medio digital con los códigos del medio impreso. Es, además, protagonista de nuevos modelos de negocio
que  van  más  allá  de  la  tradicional  explotación  económica  de  los  derechos  de  autor.  Sus  formas,
funcionamientos, funciones y agentes lectoescritores —humanos y no humanos— se multiplican.

No parece, por tanto, que la escritura vaya a perder relevancia como tecnología para la transmisión de ese
conjunto  coherente  de enunciados al  que llamamos texto.  Sin  embargo,  podemos preguntarnos  por  su
evolución en un futuro a corto y medio plazo en el cual colonizará la web 3.0 y contemplará, no solo nuevos
contextos  comunicativos,  sino  también  realidades  referenciales  que  fluyen  y  mutan  junto  a  universos
culturales  en  proceso  de  redefinirse  en  la  maduración  de  fenómenos  como  la  blockchain  —para  entonces
quizás ya un verdadero blockchange— o el metaverso.

Caracterizar por tanto a este texto emergente, al que llamamos texto red1, en lo que tiene de específico con
respecto a la articulación en los medios orales,  impresos y de la web 2.0 nos servirá como puente de
consideración  de  las  posibles  evoluciones  de  la  escritura  en  su  objeto  de  eficaz  vehículo  de  la  transmisión
textual.

La experiencia es el mensaje

Antonio Rodríguez de las Heras2 (2006) nos explicó con su acostumbrada posición cenital sobre los fenómenos
humanísticos y digitales —como a vista de dron— que en la sucesión de medios y soportes textuales no se ha
venido produciendo una sustitución radical  y excluyente,  sino más bien su amalgama. Esta integración,
solapamiento y asimilación de unos medios en otros podemos rastrearla a través de distintos fenómenos.

En la sucesión de medios y soportes
textuales no se ha venido produciendo



su sustitución, sino su amalgama

Comencemos por observar cómo los textos curados o creados por los sistemas de IA recuperan algunas de las
capacidades de la transmisión oral que fueron relegadas en el medio impreso. Por un lado, la abstracción y
maleabilidad,  es  decir,  la  posibilidad de adaptarse  en tiempo real  a  la  disponibilidad del  lector,  a  sus
conocimientos previos, a su lengua materna, contextos de lectura o, incluso, la capacidad de plegarse y
desplegarse a deseo de nuestra curiosidad por profundizar en los contenidos. Por otro, estos textos pueden
presentarse  en  escena  atendiendo  a  las  distintas  capacidades  visuales,  auditivas  o  fisiológicas  —es
etimológica  y  prácticamente  imposible  manipular  un  dispositivo  textual  cuando no  podemos  mover  las
manos— del usuario lectoescritor, sirviendo así a la accesibilidad y apuntando a una de las potencialidades
clave de la escritura del texto red: una radical y comprometida personalización con foco en la accesibilidad
universal.

Pero aún hay más vínculos con la cultura oral. Así como la aventura narrada junto al fuego primigenio tejía el
texto con diferentes rangos de entonación, con dramáticas gesticulaciones corporales y con los sonidos, olores
y colores del entorno, este texto en la red tendrá la posibilidad de adquirir una materialidad multisensorial en
los espacios inmersivos del metaverso —ya sea este centralizado, descentralizado, propiciado por la AR, la VR
o la MR—. Se alegraría Marshall McLuhan3(1962) al ver como la web 3.0 podrá reparar la preponderancia del
sentido visual sobre la primitiva interacción multisensorial provocada en la sociedad occidental por el uso del
texto impreso como fijador del alfabeto fonético y que, según él,  devino en la marginación del pensamiento
holístico y simultáneo en aras de una concepción lineal y lógica de la realidad.

Podemos  imaginar  entonces  una  escritura  sinestésica  que  reacciona  a  los  posibles  significados  del  texto
enhebrándose con sonidos (Haney et al., 2020), colores y olores o, quizás, la palabra como aliento creador del
entorno sensorial físico y virtual en el que actuamos.

Y en el principio fue el prompt

Los programas de inteligencia artificial que permiten a los usuarios generar imágenes a partir de un prompt o
descripción textual (Daras & DImakis, 2022) han recuperado la capacidad demiúrgica que nuestras culturas
primeras otorgaban a la palabra para dar vida a todo tipo de entes. Por los insondables paisajes virtuales
fluirán los escritos-hechizos por los cuales transformar (editar) o invocar (escribir) fenómenos físicos, seres y
artefactos. Todos estos objetos digitales contendrán no sólo un necesario sistema de metadatos universal y
personalizado, sino que nos ofrecerán la posibilidad de leer y editar el texto del que están constituidos. Será
un escrito que muta a cada interacción, a cada segundo y con cada lectura y que, contagiado de los NFT
dinámicos (Bongiorno, 2022-presente, 10m49s), superará la volatilidad de los hilos de microblogging logrando
ser tan editable como persistente, alterando la concepción temporal de un presente absoluto que hasta ahora
ha gobernado la red socioinformacional.

El texto en la red ha ampliado las
funciones tradicionales de los textos

Esto  no  significa  relegar  el  carácter  conversacional  que  conquistó  la  web  2.0  y  que  propició  la  producción
textual  de  millones  de  personas  en  la  blogosfera.  Es  un  universo  de  textualidades  en  relación,  sin



antecedentes en la historia, y que vertebra ámbitos tan importantes como la construcción de identidad y
género (Danet, 2003), la reputación individual, local y global, la opinión sobre las marcas, la decisión de
compra y hasta el empoderamiento político de los ciudadanos. Pero con la adquisición de estas nuevas
capacidades demiúrgicas del texto red, cada vez nos acercamos más a la idea del texto escribible de Roland
Barthes4(2001). Un texto que ya no restringe la libertad interpretativa del lector con secuencias temporales
lineales, clausuradas y con un detalle exhaustivo e inequívoco de los acontecimientos, sino abierto a la
intervención de los lectoescritores en obras dinámicas de autoría colectiva que transformarán la realidad
virtual —y, a través del IoT, quizás también la física—.

Como consecuencia, esta producción textual digital rompe radicalmente con el concepto de obra unitaria y
cerrada del medio impreso. Ya no es un artefacto clausurado, sino un flujo de actividad retroalimentado por la
participación del lectoescritor que decide o se encuentra con la posibilidad de diversos y múltiples itinerarios
de significados, posibilitando un texto de sentidos diversos. Esta escritura atesora por ello las características y
posibilidades de la multilinealidad y la interactividad.

En este escenario, las fronteras de leer y escribir, aunque diferenciadas como proceso cognitivo (Cassany et
al. 1982), se infusionan en el texto red brindando una experiencia a medio camino en el eje que va de la
experiencia vicaria del lector del impreso a la experiencia inmersiva del jugador del videojuego. Podemos así
hablar de escritura ergódica en el sentido en el que Espen Aarseth5 (1997) calificaba a la literatura donde el
lector tiene capacidad de agencia sobre el mismo texto que explora.

Y no se trata sólo del texto literario o de entretenimiento. El texto en la red ha ampliado las funciones
tradicionales de los textos en la web 2.0, apuntando a convertir a la escritura en un fenómeno de construcción
física social  donde humanos y procesadores informáticos sustentados por IA tienen el poder de generar
esferas políticas transnacionales y mundos cada vez más subjetivos, convirtiéndose en una herramienta para
dar forma y territorio a los imaginarios colectivos en una suerte de avatarización social.

No queremos rebasar el número de caracteres que condiciona este mismo texto, pero dejamos una puerta
abierta a  seguir  reflexionando sobre el  futuro cercano de una escritura que,  si  con la  disrupción de soporte
textual electrónico, se hizo informacional —dependiendo para su funcionamiento de una fuente eléctrica de
energía (Weel, 2011) y la participación de software y hardware—, con el texto red ha iniciado una etapa más
del viaje que la ha llevado desde su expresión en las primeras incisiones comunicadas en restos de huesos
hasta su inescrutabilidad en la superposición de valores de la computación cuántica.


